
E ncontram os tam bién en las coplas pasajes en 
que se cree estar oyendo un gran him no en h onor del 
finado. U na especie de elogio fúnebre al m odo de Bo- 
ssuet. A qu í reside toda la adm iración del hijo por el 
padre. Y ese orgullo líc ito , so terrado, en las en tre te­
las de la familia ilustre:

Non dexó grandes thesoros,
Nj alcani^ó m uchas riquezas 
nj baxillas;
mas fixo guerra a los m oros 
ganando sus fortalezas 
en sus villas; (3)

Podem os decir con A. C ortina (4) que la m uerte 
no resulta repulsiva en la obra de M anrique. El Maes­
tro , term inada su vida tem poral, que es la prim era, 
perdura en el recuerdo de los suyos con o tra  vida más 
larga, que es la tercera vida. Por eso, nuestro  poeta 
encarna la angustia de la elegía y la afirm ación vital. 
La encrucijada medieval y renacentista  se encerró  en 
el ep itafio  a don Rodrigo:

A qu í yace m uerto  el hom bre 
que vivo queda su nom bre.

La em oción del tiem po. He aq u í el acierto  m a­
yo r de nuestro  poeta . Eso que A ntonio  M achado atis­
bo genialm ente al hablar sobre el barroco. M achado 
com para la copla XVII de M anrique con un soneto  de 
C alderón: “A las flores” . (5) Y llega a conclusiones 
de gran interés: “para alcanzar la finalidad in tem pora- 
lizadora del arte , fuerza es reconocer que Calderón ha 
tom ado  un cam ino, dem asiado llano: el em pleo de 
elem entos de suyo in tem porales” . (6 ) C onceptos pen­
sados no in tu idos que están fuera de tiem po p síq u i­
co del poeta . Al “pan ta  re i”  de H eráclito  sólo se opo­
ne el pensam iento  lógico. C alderón usa adjetivos y 
sustantivos generalizad ores. Todo el encan to  del so­

ne to  de C alderón estriba en su corrección silogísti­
ca. A quí la poesía no canta, discurre.

Pero en la copla de M anrique nos encontram os 
con un verdadero clima espiritual. El poeta no asien­
ta razonam ientos y juicios. Sólo pregunta por los ves­
tidos, por los dem ás, por los tocados. El ¿qué hicie­
ron? individualiza ya esas nociones genéricas, las co­
loca en el tiem po, en un pasado vivo donde el poeta 
pre tende intuirlas com o objeto  único. No son cuales­
quiera dam as, tocados... sino aquellos que estam pados 
en la placa del tiem po conm ueven el corazón del poe­
ta. Term inada la estrofa queda toda ella vibrando en 
nuestra  m em oria com o una m elod ía única que no se 
puede repetir porque para ello sería preciso haberla 
vivido.

La em oción del tiem po es todo  en la copla de 
don Jorge; nada o casi nada en el soneto  de Calderón. 
Por eso, se com prende, enseguida, con A ntonio Ma­
chado  el encanto  poético  de estas coplas. Hay en ellas 
una a trayen te  in tu ición tem poral, una vaga sensación 
de m elancolía ante el tiem po que se va. Yo creo que 
no  hay que m irar las coplas, com o un tra tado  de m o­
ral medieval, sino com o una dolorosa y resignada an­
gustia ante la vida que nos corre “ com o un r ío ” por 
los ojos. Y nuestro  poeta  dialoga con nosotros para 
darnos a en tender, con más claridad, que las vidas 
de todos “van hacia el m ar” . Y nos habla de cosas 
concretas que unos han visto y vivido; no de cosas 
generales com o Calderón:

Dezidm e: la herm osura, 
la gentil frescura y tez 
de la cara,

la color e la blancura, 
quando viene la vejez,
¿cuál se pára? (7)

Hace que su yo y el del lector vivencien la reali­
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